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PRODUCCION DE LECHE OVINA Y CAPRINA
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INTRODUCCION
Para comprender ia importancia de la producción ovina y caprina de ieche puede
ser útil tener una primera visión del peso relativo que este tipo de producciones tiene en el
contexto internacional. En este sentido, de los casi 8 millones de toneladas de producción
de leche de oveja a nivel mundial, de acuerdo con los datos del Anuario de Producción FAO
de 1995. la mayor protiucción corresponde al continente asiático (46.17o) y ellropeo (32.7Vo).
En cuanto a la producción de leche de cabra, de los 10.5 millones de toneladas
producidas a nivel mundial. más de la mitad (58.57") corresponden al continente asiático,
seguido en orden de importancia por el continente africano (19 .|Vc) y europeo (15.6Vc).
Tanto la producción de leche de oveja como de cabra es prácticamente inexistente, desde
un punto de vista de importancia cuantitativa, en América y Oceanía. E,s preciso tener en
cuenta que, tradicionalmente, la producción ovina y caprina de leche que desarrollada en
medios difíciles de condiciones áridas o semiáridas, en los cuales no era posibie lograr el
establecimiento de otros sistemas de producción animal. como por ejemplo de 
-eanado
vacuno.
Sin embargo, en los úitimos años está teniendo lugar el desarrollo de sistemas de
producción ovina-caprina de leche no como estrategias de necesidad o subsistencia sino
como alternativas a los actuales sistemas de producción ganadera existentes, buscando una
diversificación de la producción y la obtención de productos de calidad obtenidos en
condiciones naturales.
A nivel de los países integrantes de la Unión Europea, la prácticamente totalidad de
la producción de leche de oveja y de cabra se concentra, por tradición, en los países del área
mediterránea. En este sentido, Italia(34.3Vo), Grecia (33.9Vo), España (16.)Va) y Francia
(10.17o) concentran el957o de la producción total de leche de oveja de la Unión Europea.
En cuanto a la producción de leche de cabra los países europeos más productores son Grecia
(31.}Vo) , Francia (29 .9qú y España (19 .8Vc) .
Para poder comprender la situación actual y las prioridades a nivel de la política
ganadera de la Unión Europea es preciso tener en cuenta los cambios ocurridos a nivel del
mundo rural en su conjunto. Los años 40-50 se caracterizaron por una sobre utiiización de
las áreas de cultivo y de pastoreo para cubrir las necesidades de una población en crecimiento.
En los países del sur de Europa tuvo lugar, durante los años 60-70, un éxodo rural de la
población hacia las zonas industriales, lo cual originó que grandes áreas quedaran
infrautilizadas, especialmente las menos productivas, pasando de una agricultura tradicional,
con elevados índices de autoconsumo, a una agricultura moderna. que condujo a una
ampliación del mercado interior, con una notable reducción de mano de obra agraria y en
consecuencia del autoconsumo. En las últimas dos décadas, ha surgido el concepto de
agricultura sostenible, que es aquella capaz de satisfacer las necesidades del presente sin
comprometer la capacidad de futuras generaciones pafa satisfacer las suyas y donde la
ganadería ovina y caprina puede jugar un papel importante, como 1o demuestran las últimas
tendencias en este sentido, en todos los países europeos.
Concentrando la atención en la situación de la producción ovina-caprina de leche
en España, es difícil, en estos momentos, hacer referencia a 1a situación de un sector agro-
ganadero en este país con independencia de las decisiones y objetivos de la Unión Europea.
Un breve recordatorio de los cambios en los planteamientos comunitarios podría
ayudar a comprender mejor la situación actual de la Política Agrícola Comunitaria. En el
Tratado de Roma (1-1-1958) los objetivos de la Política Agrícola Común eran:
- Incremento de la productividad agraria.
- Garantía de un nivel de vida equitativo a la población agraria.
- Estabilización de los mercados.
- Asegurar los abastecimientos alimenticios.
- Precios razonables de los productos agrarios a los consumidores.
La apiicación de estas medidas, unido a un desarrollo importante de la investigación
agraria, dio lugar a un aumento de la producción agrícola y ganadera muy superior al
consumo. En consecuencia, se produjo una gran cantidad de excedentes agrarios que
obligaron, en 1981, a replantearse los principios del Tratado de Roma, para lograr:
- Adaptar ias producciones a la demanda interna.
- Ajustar los precios de los productos agrarios a los del mercado mundial.
A pesar de las medidas tomadas en 1981 (corresponsabilidad por el exceso de
prodr-icciírn, reducción de cuotas de producción, etc.), los excedentes continuaban creciendo,
por io que en 1985 la Comunidad se planteó, a través de su <Libro Verde>. ios siguientes
objetivos:
- Lograr un control de la producción.
- Controlar el gasto presupuestario en el sector agrario.
- Mantener los ingresos de los agricultores, compensando la disminución de precios con
medidas complementarias.
Las medidas tomadas en 1985 (estabilizadores agrarios, jubilación anticipada, etc.)
no consiguieron adecuar las producciones hasta los límites deseados y en mayo de 1992 se
aprueba la Nueva Política Agrícola Común.
Previo al ingreso de España en la Comunidad y en los momentos iniciales tras su
incorporación, las previsiones en cuanto al futuro del sector ovino fueron excesivamente
optimistas y no se vieron reflejadas en los años siguientes de una forma directa, aunque sí
indirectamente a través de las ayudas y subvenciones provenientes de la Unión Europea.
Con la entrada de España en la Unión Europea, en una grave situación de excedentes,
se ha incrementado el problema de abandono rural en nuestro país. En los últimos 10 años
han desaparecido de las tareas agrícolas 700.000 agricultores, aunque sigue existiendo una
gran proporción de personas mayores, lo que unido a una falta notoria de jóvenes, ha dado
lugar a cambios radicales en los usos del suelo y en la orientación productiva de nuestra
ganadería.
El ingreso de España en la Comunidad Económica Europea. en 1986, se produjo en
un momento especialmente difícil para el conjunto de los sectores agrarios a causa de la
reorientación de objetivos en que se veía inmersa la Política Agrícola Comunitaria (PAC).
Aunque la PAC es común para todos los países comunitarios, las necesidades en
cuanto a la conservación del medio natural varían entre las distintas regiones. Mientras que
en los países del norte se produce una sobrepresión de pastoreo, no existiendo apenas áreas
de mzrtorral, en los países del sur de Europa el abandono poblacional y la reducción de la
presión de pastoreo produce una invasión de matorral en áreas tradicionalmente de pastos,
esta invasión genera, a corto plazo, acumuiación de materiales con elevado índice de
i-eniscibilidad. en los que el fuego adquiere intensidades altas, siendo muy difícil de combatir,
dando lugar a una de-eeneración del paisaje. al aumento de incendios forestales y el incre-
mento de la erosión.
En términos generales, la producción ovina-caprina ha sido uno de los sectores
más marginados en las írltimas décadas desde el punto de vista del desarrollo técnico. Sin
embargo, ha adquirido una especial importanciii en los últimos años como consecuencia de
una mejor situación económica de las explotaciones. por la re_9resión sufrida en importancia
cLlantitativa en otros sectores como el ganado vacuno y la mayor tecnilicación de las
explotaciones y el reconocimiento social de los propios ganaderos.
Los sistemas de producción ovina de leche en Castilla y León se caracterizan. en términos
generaies, por:
a) E.rc'esiva clependencict de kt Írcttlición. Debldo l 1a elevada edad de los ganaderos v al
régimen de vida que implican los sistemas de pastoreo, los ganaderos de ovino han sido
reacios a ias innovaciones dei sistema productivo. Por otra parte, la dependencia familiar
de los jóvenes que quedan en las explotaciones y una legislación que favorece poco la
transmisión de las explotaciones dificultan la puesta en marcha de los avances iécnicos
necesarios.
b) La gran dependencia del territorio. Tradicionalmente, los sistemas de explotación del
ganado ovino en la región casteilano leonesa se han basado, de manera importante o casi
única, en la utilización de pastos y residuos de cosechas mediante pastoreo y sólo
recientemente existe un movimiento hacia la intensificación.
c') La grcm clependencia de las subvenciones. Como en otros sectores de la a-ericultura o la
ganadería, las Políticas Agrarias determinan la evolución de los mismos por las cuotas de
producción impuestas, por las ayudas a la instalación. por las primas compensatorias, etc.
En este sentido, las ayudas comunitarias al sector ovino han permitido una entrada importante
de dinero al sector y la realización de mejoras en instalaciones y sistemas de manejo que de
otra forma no hubieran sido posibles. Sin embargo, el sistema de ayudas actual ha favorecido
un desinterés productivo en los ganaderos, ya que en muchos casos estas ayudas constituyen
la fuente de ingresos más importante de la explotación, sin que se produzca un estímulo de
mejora productiva.
d) Los ccunbios en las razas tradicionales de ovitto de leche. Las razas Churra y Castellana
han constituido, tradicionalmente, la base animal sobre la que se han sustentado los sistemas
de producción ovina de tipo mixto, leche y carne, en la región de Castilla y León. Sin
embargo, los cambios ocurridos en los últimos años como consecuencia de la introducción
de otras razas (Assaf, Awassi, etc.) ha hecho que la explotación en pureza de las razas
Churra y Castellana haya perdido importancia y sería más correcto hablar, en estos momentos,
de los sistemas de explotación de ovino de leche en la región Castellano-Leonesa, sin tener
en cuenta el origen o pureza racial de los animales.
Cuando se considera el sector productivo en su conjunto, la situación del mismo,
sin pretensiones optimistas es, en estos momentos, realmente favorable, debido a un conjunto
de circunstancias que pueden esquematizarse en:
l) La ayuda comunitaria. que supone un aporte importante de ingresos garantizados.
2) El aumento en tamaño de las explotaciones que permite el abordar mejoras en las
instalaciones y sistemas de manejo que de otra forma serían irnpensables.
3) Un precio de los productos (leche y corderos), relativamente alto y constante en los
últimos años.
4) Una consideración para la leche (queso) y carne de ovino de <productos de calidadr> por
parte de los consumidores.
5) Una localización de los sistemas de producción ovina-caprina de leche en las áreas
tradicionaies de producción, con lo que la competencia con los países del norte no es, al
menos de momento, un problema grave.
Como se puede deducir de los comentarios anteriores, la situación indicada
anteriormente no es. ni mucho menos, estable y, por ello, es preciso mautener las
innovaciones necesarias en el sector para evitar que se produzca una evolución ciesfavorable.
En este sentido, es importante tener en cuenta que en cualquier sistema productivo las
circunstancias favorables han de ser utilizadas para reforzar el sistema y mejorar las
expectativas de competitividad y no pensar en que la situación ha de mantenerse de esa
forma por tiempo indefinido.
Tradicionahnente, los sistemas de explotación del ganado ovino se han basado en
la utilización de pastos y recursos marginales no utilizados por otras especies y que de otra
forma se perderían; en este sentido, el papel de ia producción ovina como medio de conservar
y mejorar el medio natural adquiere una especial relevancia. Todo ello unido a que las
perspectivas de consumo de carne y de productos lácteos, fundamentalmente queso, de
ovino son bastante favorables, y con tendencia a incrementarse, debido en parte a su imagen
de productos <<naturales> y a que su sistema de producción emplea tierras marginales, han
imprimido al ganado ovino una especial importancia dentro del sector ganadero.
Bajo el concepto de sistema de explotación animal se entiende una manera concreta
de combinar medios, factores y técnicas de producción con el objetivo de obtener unos
determinados productos, teniendo en cuenta el abastecimiento y gestión de los recursos en
un proceso de transformación biológica, en un entorno político, socioeconómico y medio-
ambiental concreto.
El eje fundamental de los sistemas de producción ovina de leche estaría constituido
por la transformación de productos vegetales en leche y carne, con el objetivo de lograr un
beneficio económico, si bien un sistema de explotación implica la intervención de múltiples
factores.
El rendimiento de una explotación animal. en general, es el resultado de la
producción individual de cada animal y del tamaño de la misma. En este sentido, a lo largo
de este tema se analizarán algunos de los elementos condicionantes de la producción indi-
vidual de los animales así como la influencia que el tamaño de las explotaciones tiene sobre
el uso de los distintos factores que intervienen en el sistema productivo.
La mayor parle de la información utilizada en el desarrollo del tema hace referencia
a la provincia de León (Región de Castilla y León, en el noroeste de España), por la
disponibilidad de información directa, obtenida en el desanollo del proyecto AIR CT92-
0646 que subvencionado por la Unión Europa permitió ei análisis de las características
estructurales y factores condicicnantes de los sistemas de producción ovina de leche.
Para poder analizar los elementos que pueden definir un sistema de explotación se
hará ref'erencia, a lo largo de este capítulo, a los factore s siguientes: humano, uso del territorio.
animai, manejo general y análisis económico.
FACTOR HU1VTANO
El factor humano es uno de los condicionantes fundamentales en el desarrolio de
los sistemas extensivos de producción ovina. En la provincia de León. el2B7a de ia población
activa está ocupada en la agricultura, a pesar de1 fuerte descenso experimentado en los
últimos l0 años (más del 50qd.
Considerando la provincia de León como modelo de estudio, esta se caractenza
por una baja densidad de población. con tn 407o de los municipios con una densidad inf'e-
rior a 10 hab/km2, y el37Vo de los municipios presentan una densidad de I I a 30 hab/km2.
Es evidente el pro-qresivo envejecimiento de la población agraria, ya que la edad
media de los ganaderos encuestados (n=70) es de 46 años, y el607o de ellos tiene más de 50
años. Todo ello, unido a las peculiares consideraciones sociales que rodean la profesión de
pastor, únicamente el 3l7o de los ganaderos tiene una continuidad clara de su explotación.
Si bien la edad media de los ganaderos estudiados es similar en los distintos grupos
de tamaño de las explotaciones (<150, 151-350 y >350 ovejas/explotación), existen
diferencias importantes en la distribución de los ganaderos dentro de cada grupo. En el
607a de las explotaciones de mayor tamaño el titular de la misma tiene menos de 40 años,
mientras que en los dos grupos de mediano y pequeño tamaño este valor está entre el 25 y
el337a. Este hecho es expiicable si se tiene en cuenta que sólo cuando se ha adquirido un
tamaño de explotación suficiente es posible emprender mejoras en las instalaciones y sistemas
de manejo que permiten una mejor calidad del trabajo a realizar. Por otra parte, en las
expiotaciones de mayor tamaño es posible la contratación de mano de obra asalariada que
permite tiempos de descanso al titular de la explotación.
La proporción de explotaciones que poseen mano de obra asalariada es, en generai,
muy pequeña y, únicamente, adquiere una cierta importancia en las explotaciones de
producción de leche más grandes (42.9Vo de las expiotaciones de más de 350 ovejas tienen
mano de obra asalariada), 1o cual refleja el carácter familiar de las explotaciones con la
participación de otros miembros de la unidad familiar, además del propio titular de la
explotación.
Los valores medios de empleo, expresados como Unidades de Trabajo Hombre
(UTH) por explotación, oscilaron desde 1.56 hasta 2.48 para las explotaciones de menor
(<150 ovejas/explotación) y mayor (>350 ovejas/explotación) tamaño, respecrivamente.
Sin embargo, cuando los vaiores se expresan en términos de UTH empleadas por cada 100
ovejas presentes en la explotación, los valores fueron de 0.87, 0.61 y 0.39, para las
explotaciones de tamaño pequeño, mediano y grande, respectivamente.
USO DEL TERRENO
Al abordar el anáhsis de los sistemas de producción ovina de leche en la re-sión
Castellano-Leonesa, la de mayor importancia cuantitativa en producción de leche de oveja
del Est¿rdo Español, es preciso tener en cuenta el doble objetivo de la misma. Por una parte,
un sentido productivista y, por otra, una finalidad de conservación medioambiental. En este
sentido. entre los objetivos propuestos en la última reforma de la Política Agrícola Común
de la Unión Europea, se encuentran las prioridades de mejora y conservación del medio
natural, lo cual es el reflejo de la necesidad social de una población urbana, cada vez más
importante.
En cuanto al uso del territorio en la región Castellano-Leonesa, es de destacar la
enorme superficie ocupada por la Comunidad de Castilla y León (]\Vo de la superficie
nacional) y en la cual, según ia encuesta de superficies y rendimientos de cultivos de 1993
dei Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación eL40.7 7c corresponde a tierras labradas
y eI39.4Vo de la superficie está ocupada por zonas arboladas y otras tierras, considerando
estas últimas como aquellas que no tienen un uso agrícola o ganadero directo.
Cuando se comparan los valores de uso del territorio de la Comunidad Europea, de
España y de la provincia de León, las diferencias observadas son importantes. Es de destacar
la baja proporción que supone la Superficie Agraria Útil tSAU) de la provincia de León, en
comparación a la media nacional y europea, a expensas de una mayor importancia de las
zonas ocupadas por <otras tierras'.
Dentro de la amplia zona que supone la Meseta Norte Española, la provincia de
León puede servir como un modelo de estudio por la enorme diversidad geográfica de las
10 comarcas que constituyen la provincia.
De acuerdo con el último Censo Agrario, la superficie de la provincia de León, en
función de los usos del suelo, se distribuye de la forma siguiente: la SAU ocupa el28Vo del
total de la superficie provincial. En la SAU, las tierras labradas son las que tienen una































solamente el 9.97a. Considerando la provincia de León en su conjunto, es de destacar la
importancia de las zonas sin aprovechamiento a-erícola ni ganadero (otras tierras), que
suponen el38.97a de la superficie total de la provincia. Las dos comarcas del norte de la
provincia, típicas de zonas de montaña, son en las que presentan una mayor importancia las
(otras tierras>> y los pastos permanentes. Por el contrario, las comarcas del sur de la provincia
están ocupadas en su mayor parte por tierras labradas, con un claro predominio de los
cultivos herbáceos.
Durante Ia última década, se han producido cambios importantes en la distribución
en el uso del territorio de la provincia de León. En este sentido, la SAU ha sufiido una
reducción del30.47c, de la cual el45.l7a ha correspondido a las superficies dedicadas a
pastos permanentes y un 18.57o a las tierras de cultivo y de estas. son 1os cultivos herbáceos
los que más han variado, disminuyendoun lJ .6Vo. En el mismo periodo, se han incrementado
notablemente las superficies forestales (25.6Va) y las otras tierras (25.\Vo).
Teniendo en cuenta los datos anteriores, se puede deducir el abandono en los ¡-tsos
agrícolas y ganaderos del territorio de la provincia de León, siendo este abandono
especialmente importante en las comarcas más desfavorecidas. Este hecho. unido a una
importante despoblación rural. obliga a plantearse alternativas a los sistemas tradicionales
de producción animal en condiciones extensivas para que. a partir de sistemas de expiotación
económicamente rentables, fuera posible mejorar y conservar el medio natural.
A nivel de explotación. es de destacar el elevado valor de 1a superticie utilizada por
las ganaderías de ovino de leche consideradas como modeio de estudio en la provincia de
León en comparación con otros sistemls productivos. con valores medios de 1.1 a 1.3
ovejas/ha. Es preciso te ner eu cuenta que. Llna parte importante de esta superficie es dedicada
a cultivos cerealist¿rs de secano en el sistema de siembrtde qño.y uci y.aunque utilizada
por el ganado ovino en los años de barbecho y las épocas de rastrojera, el uso no tiene un
car¿icter permanente.
FACTOR HUMANO
Las variaciones en los censos ovinos españoles en las últimas décadas han sido de
magnitud importante. El valor máximo de ef-ectivos ovinos fue alcanzado en 1960, con
22.6 millones de cabezas. este vaior fue descendiendo hasta la cifra de 13.8 millones en
1979. De manera similar, el ganado caprino alcanzó el valor máximo en 1960, con 3.3
millones de cabezas. descendiendo a l.9l millones en 1979.
Al contrario de 1o que ocurre en otros sectores a-ero-ganaderos, las variaciones en
los efectivos ovinos y caprinos no pueden ser explicadas, únicamente, en función de la
producción y de la relación of'erta/demanda en el mercado. Otros factores como la emigración
de la población rural hacia los núcleos industriales de España y Centro-Europa, las
repoblaciones forestales, el sistema de producción ovina basado en el pastoreo y en la
necesidad de cuidado y vigilancia de los animales de forma continua y 1a situación favor-
:.:; i
able de otros sectores ganaderos, pueden ayudar a comprender las oscilaciones indicadas
en los censos ovinos nacionales.
En los años 80 se inició la recuperación de los censos ovinos y, aunque en menor
medida también del ganado caprino, produciéndose los mayores incrementos tras el ingreso
de España en la Comunidad Económica Europea. A nivel nacional, el ganado ovino ha
pasado de lJ,6 millones de cabezas en 1986 a un valor máximo de24,6 millones en 1992,
descendiendo a21,3 millones en 1995. De manera similar a la evolución ocurrida con el
ganado ovino, la ganadería caprina pasó de 2.85 millones en 1986 a un máximo de 3.78
millones en 1989, para descender posteriormente a un vaior de2,6 millones en 1995.
En la comunidad de Castilla y León, se ha pasado de 4.2 millones de ovejas en 1986 a 5.9
millones en 1990, descendiendo a4,48 millones en 1995. Los efectivos de ganado caprino
en Castilla y León han pasado de281.726 cabezas en 1986 a415.8'71cabezas en 1989,
descendiendo a un valor de 184.069 cabezas en 1995.
En el perÍodo de 1986 a1993, en el que se produjo el mayor incremento de los
efectivos ovinos, tuvo lugar ia pérdida de 3.285 explotaciones ovinas en Castilla y León, 1o
cual dio lugar a un incremento en el tamaño medio de los rebaños que pasó de 163 a203
ovejas/explotación.
Si bien el objetivo del trabajo es el análisis de los sistemas de explotación del ovino
y caprino de leche, se hará especial referencia a la producción ovina de leche. En primer
lugar, es preciso tener en cuenta la distribución de la ganadería ovina en función de su
orientación productiva principal, por cuanto puede suponer de complementariedad o
competencia.
Del censo total de ovejas reproductoras de la comunidad de Castilla y León, el
número de cabezas dedicadas a ia producción de carne fue de l 99 1 .50 | (55 .37o) y el censo
ovino de leche fue de 1.60'7.196 (44.17o). En cuanto al tamaño medio de las explotaciones
ovinas para el conjunto de la comunidad de Castilla y León fue de I99 y 209 ovejas por
explotación para los sistemas de producción de carne y de leche, respectivamente.
En las explotaciones de ganado caprino es muy difícil la separación clara por la
orientación productiva, ya que en mayor o menor medida prácticamente en todas las
explotaciones se produce el ordeño en algún momento del año. El tamaño medio de las
explotaciones caprinas en la región de Castilla y León fue de 1 13 cabezas.
De los resultados indicados en cuanto al tamaño de las explotaciones ovinas de
producción de carne y de leche, se puede deducir una posible contradicción, ya que el
rendimiento productivo de una explotación es el resultado del rendimiento individual de
cada animal, de la relación entre animales productivos e improductivos y del número de
animales que posee. Las explotaciones ovinas de carne tienen unos menores ingresos por
oveja, que deberían ser compensados en el conjunto de la explotación, por un mayor tamaño
de los rebaños. Para poder explicar este hecho, es preciso tener en cuenta la ubicación de
las explotaciones de carne y de leche en Castilla y León. De manera que, mientras que los
sistemas de producción de leche se han ido concentrando, cadavez con mayor intensidad,
en las zonas llanas y agrícolamente más productivas, sustituyendo en parte los agro-
ecosistemas utilizados tradicionalmente por el ganado vacuno lechero, los sistemas de
producción de carne se han mantenido en las zonas de montaña y más desfavorecidas, en
ocasiones en sistemas de pastoreo de rebaños comunales y siendo trashumantes los grandes
rebaños ovinos de carne que pudieran estar censados en otras Comunidades Autónomas.
En un análisis de 1a evolución del sector ovino en Castilla y León, el incremento de
los censos ocurridos al final de la década de los años 80 e inicio de los años 90 puede ser
explicado por una conjunción de factores, entre los que se encuentran:
a) Reducción de la producción de leche de vaca, con el abandono de dicha actividad por
parte de algunos productores que, o bien han visto en la ganadería ovina una alternativa, o
han dejado parte de la superficie utilizada por ellos para que pueda ser usada por ganaderos
de ovejas.
b) El fomento de los cultivos fonajeros y la disminución de la superficie agrícola utiiizada
para otros cultivos tradicionales, de acuerdo con los fundamentos de la reforma de la PAC.
c) Las ayudas para la mejora de la infraestructllra de las explotaciones que, además de
reducir ia mano de obra necesaria por animal y mejorar las condiciones de trabajo, obliga a
un aumento del tamaño de las explotaciones para que el sistema sea económicamente l'i-
able.
d) Las primas compensatorias de renta, que si bien han permitido unos insresos importantes
y necesarios en el sector ovino, tienen el inconveniente de haber atraído a inversores de
fuera de sector, no estimulando la mejora de las condiciones productivas de las explotaciones
y altmentando la edad media de los animales de forma importante, con el consiguiente
descenso productivo e incremento de los problemas sanitarios en los rebaños.
ANALISIS PRODUCTIVO
Los sistemas de producción ovina de leche de la re-eión Castellano-Leonesa se han
basado, tradicionalmente, en la explotación de la raza Churra y Castellana, localizándose
en zonas marginales o áreas cerealistas.
En los últimos años se puede observar una tendencia a la intensificación de los
sistemas de producción de ovino de leche, la cual puede ser explicada por la existencia de
una serie de factores favorecedores de 1a intensificación. los cuales Dueden ser
esquematizados en:
a) alto valor de las producciones y reducción de los costes productivos.
b) posibilidad de obtener forrajes de forma intensiva o poder disponer de forrajes a bujo
precio.
c) alto coste de la mano de obra, lo cual obliga a una mayor mecanización de las explotaciones
y mayor tamaño de los rebaños, para que constituyan unidades económicamente rentables.
d) acciones políticas que subvencionen la adquisición de equipamiento.
e) disponibilidad de una estructura comercial que permita la recogida, transformación y
venta del total de productos obtenidos.
Uno de los cambios más importantes ocurridos en el sistema de producción del
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ovino lechero ha sido la introducción de razas especiaiizadas en la producción de leche,
fundamentalmente TarazaAssaf, siguiendo un esquema de cruzamientos continuados con
sementales de esta raza, hasta la practica absorción delaraza autóctona.
Es fácil comprender, si se tienen en cuenta únicamente los niveles de producción,
que se produzca la introducción de razas extranjeras en los sistemas de explotación de
las razas Churra y Castellana. Los datos bibliográficos indican que la producción me-
dia de ios rebaños de raza Churra en control lechero oficial era de 133 litros en i45
días de lactación, mientras que las medias de producción de las razas Assaf y Awassi
eran de 340-450 litros en 160 días de lactación.
Con el objetivo de poder analizar los resultados productivos y económicos de las
explotaciones ovinas de leche en función de la base animal que poseen se tomaron los datos
correspondientes a un total de 1 12 explotaciones ovinas de leche estantes. Los datos utilizados
se refieren a los años 1988, 1989 y 1990. Lazona de estudio se enclava en la comarca de
Esla-Campos (Provincia de León). Esta comarca concentra el mayor número de efectivos
ovinos de la provincia (22.87o del censo ovino provincial), estando el 88.87o de las
explotaciones dedicadas a la producción de leche. En esta zona, los sistemas de producción
si bien presentan una variabilidad importante en cuanto al manejo general de las
explotaciones, se basan en la utilización de zonas de regadío y secano mediante pastoreo y
una suplementación con forrajes conservados y concentrados.
Los rebaños estudiados han sido agrupados en dos cate-qorías:
a) De raza Churra en pureza (en adelante denominados como: Churra'):18 explotaciones.
b; De raza Assaf y sus cruzamientos (en adelante denominados como: Assa.f):94
explotaciones.
El rango de tamaños para ei total de las 112 explotaciones estudiadas fue de 75 a
646 ovejas por explotación.
En este sentido, los litros de leche vendidos, los ingresos obtenidos de esta venta y 1os
ingresos totales (leche más corderos) por explotación y año, fueron significativamente
mayores en las explotaciones de razaAssaf. Sin embargo, el número de corderos vendidos
por explotación y año no presentó diferencias significativas entre los dos 
-erupos de
explotaciones.
En términos de producción individual, teniendo en cuenta la producción total anual
y el total de ovejas reproductoras en las explotaciones, los litros de leche por oveja fueron
menores y el número de corderos vendidos fue mayor en las explotaciones que tenían
animales de raza Churra.
En los rebaños de raza Churra, los ingresos por oveja obten:dos de la venta de
corderos fue mayor, no encontrando diferencias entre explotaciones en el precio unitario de
los corderos. Cuando se analizan los resuitados corespondientes a la venta de leche por
oveja, los ingresos fueron mayores en las ganaderías que tenían animales de raza Assaf.
Las observaciones realizadas ponen de manifiesto la posible existencia de una mayor
mortalidad perinatal y una mayor tasa de reposición, en las explotaciones que poseen
cruzamiento de las ovejas autóctonas con sementales de razas más seleccionadas para la
producción de leche, 1o cual puede ser explicado por la menor capacidad de adaptación de
estos animales a las condiciones geo-eráficas, climáticas y de manejo, en comparación con
las ovejas de raza Chuna.
Otra razón para las diferencias encontradas en el número de corderos vendidos por
oveja podría ser la mayor tasa de reposición impuesta por los ganaderos que siguen un
sistema de cruzamiento por absorción, para reducir el tiempo necesario en lograr un rebaño
en pureza de la nueva raza.
No se encontraron diferencias, estadísticamente significativas, en los ingresos totales
obtenidos por oveja presente en la explotación (10.784 y 11.596 pesetas, para las
explotaciones de raza Churra y Assaf, respectivamente), ya que las diferencias en producción
de leche parecen verse compensadas con las encontradas en la producción de corderos.
Las diferencias en los ingresos anuales totales por explotación (leche más corderos)
parecen ser debidas a la diferencia en el tamaño medio de las explotaciones, más que al
nivel productivo de los animales en sí mismos.
La composición de la leche presentó dif-erencias estadísticamente significativas
entre los valores medios anuales de las explotaciones de las dos razas estudiadas, siendo
mayores los valores encontrados en las explotaciones que poseían animales de taza Churra
(18,42 y.r 18,25. J,25 t,s 1,12.5,54 us 5,45 para e1 contenido en sólidos totales. grasa v
proteín¿I, respectivamente), io cual implica un mavor precio por litro de leche vendido en
1as expiotaciones de raza Churra que en las que poseen animales de raza Assaf.
Es preciso tener en cuenta la evoiución ocunida en los últimos años, en el sentido
de incrernentar la producción de los rebaños más especializados en la producción de leche
en comparación con los resultados presentados en este trabajo. 1o cual puede ser explicado
por los cambios ocurridos en el manejo general de las explotaciones, especialmente desde
el punto de vista de una mejor pianificación de la alimentación en relación con los niveles
productivos.
Si bien es preciso realizar un balance económico real de cada expiotación para
tener en cuenta el interés o no de introducir nuevcs razas especielizadas. este hecho no fue
realizado en la mayoría de los casos. Los mayores ingresos logrados por la venta de leche.
que en la mayoría de las explotaciones constituyen el ingreso para el mantenimiento de la
unidad familiar, por su regularidad, ha ayudado a que este cambio haya tenido lugar.
Por otra parte, la ausencia de un programa de mejora en su sentido más amplio que
permitiera la obtención del máximo potencial productivo de la raza autóctona, unido a una
falta de caracterización adecuada de los productos obtenidos (carne, queso, etc.) también
ha ayudado al cambio racial en las explotaciones ovina de leche.
Debido a las condiciones de explotación dei ovino de leche en Castilla y León, el
tiempo de pastoreo de los animales se reduce a 4-10 horas diarias, dependiendo de la época
del año que se considere, y los rebaños son enceffados durante la noche. Por este hecho, en
todas las explotaciones existen apriscos, de características muy diferentes, cuya superficie
guarda una relación proporcional al número de animaies que existen en la explotación.
En prácticamente todas las explotaciones existe la disponibilidad de abastecimiento
de agua y energía eléctrica. Sin embargo, la existencia de ordeño mecánico sólo supone un
porcentaje relativamente importante en las explotaciones de mayor tamaño.
#--.:.
Desde el punto de vista del manejo de la alimentación cabe destacar la escasa implantación,
a nivel de las explotaciones, de técnicas como la suplementación en gestación o la lactancia
artificial.
Es indudable que uno de los factores condicionantes del rendimiento de las
explotaciones ovinas es la reproducción, en tanto en cuanto determina el nivel de producción
de corderos y de leche de una forma directa. Es asombrosamente alta la proporción de
explotaciones en las que no se ejerce ningún tipo de control reproductivo. Como parámetro
indicativo de la faita de control reproductivo se ha utilizado el hecho de estar los sementales
en forma permanente con las ovejas. Por supuesto, técnicas tales como el diagnóstico de
sestación mediante ecografía, la sincronización de celos o la inseminación artificial no han
adquirido, aún hoy en día, una mínima relevancia, a pesar de sus indudables ventajas desde
el punto de vista productivo-económico cuando se realizan adecuadamente.
Como resultado de la faita de control reproductivo, una de las características de los
sistemas tradicionales de producción ovina es la estacionalidad reproductiva, concentrándose
los partos en la primavera, donde generalmente la disponibilidad de alimento pastable es
mayor. Esta adaptación evolutiva tiene la ventaja de un ajuste entre las necesidades de los
animales y la disponibilidad de pasto.
Las razas explotadas en nuestra región para la producción de leche, se caracterizan
por poder reproducirse a lo largo del año, pero con diferente intensidad, lo cual permitiría,
al menos potencialmente, la obtención de productos a 1o largo del año.
Analizando las ventas, tanto de leche como de carne, de una cooperativa de la
provincia que agrupa a 170 ganaderos, representativos de los sistemas de producción ovina
de leche de la provincia de León, se puede deducir que uno de los factores condicionantes
de mayor importancia en los sistemas actuales de explotación, es la estacionalidad productiva
a lo largo del año, lo que hace desequilibrar la relación entre la oferta y la demanda, y en
consecuencia, los precios de los productos vendidos.
Analizando las producciones y los precios en la campaña de I 993- 1994, se ha podido
observar una gran variación mensual de la producción total en la cooperativa, tanto en
leche como en lechazo. Así, el 407a de los corderos vendidos por la cooperativa se concentran
en los meses de marzo, abril y diciembre, mientras que desde mayo a octubre, ambos inclu-
sive, se producen el 33,9Vo de los corderos.
Como resultado de esta variación en la oferta y las oscilaciones en la demanda, el
precio medio de los corderos lechales osciló de 703 ptslkg de peso vivo en septiembre de
1993 a 47 4 pfslkg de peso vivo en enero de 1994.
Respecto a la estacionalidad en la producción de leche, el79.9Vo de la producción
anual de leche de cada rebaño se concentra en los siete primeros meses del año, mientras
que en septiembre y octubre se producen sólo el 5.17o. Sin embargo, las oscilaciones en el
precio de la leche fueron menores, como consecuencia de la comercialización mediante
contratos anuales, variando de I34 pts/litro en octubre a 94 pts/litro en abril. Estas variaciones
en el precio percibido por los ganaderos son debidas a las variaciones estacionales en la
composición de la leche, ya que el precio se determina en función del contenido en sólidos
totales de la misma.
ANALISIS ECONOMICO
En los sistemas tradicionales de explotación ovina de León, los dos productos de
mayor importancia son la leche y la carne. La producción de carne se basa en la venta de
corderos de 9 a 11 kg de peso vivo (lechazos) que son consumidos como carne fresca. La
leche producida es utilizada en la práctica totalidad para la producción de queso a nivel
industrial, con escasa importancia en estos momentos la producción de queso artesanal.
Si bien en los últimos años se ha producido un incremento de la producción de
queso producido exclusivamente a base de leche de oveja, la mayor parte de la leche de
oveja y cabra es utilizada para la elaboración de quesos en los cuales interviene la leche de
vaca (quesos de mezclas de leche), permitiendo un abaratamiento del producto a obtener y
unas peculiares características organolépticas que le hacen dif'erente del queso producido
exclusivamente a base de leche de vaca.
Aunque cada vez es más frecuente la agrupación de ganaderos en cooperativas,
este sistema no se encuentra suficientemente desarrollado, ya que su actividad fundamental
se limita a aglutinar la oferta y no incluye otras fases del proceso de transformación y de
comercialización. En la provincia de León existe, en la actualidad, un tot¿rl de seis
cooperativas de ganaderos de ovino, qlle agrupan aproximadamente al30c/o del censo ovintt
provincial (707c del censo ovino de producción de ieche). Los precios por kg de cordero
lechal obtenidos mediante ia comercialización por ia cooperatit'a son claramente superiores
a los precios medios del mercado de León, siendo ei precio medio mensual superior en 66.7
ptslkg de peso vivo, en 1993 (13,4% de incremento).
La comercialización de la leche se efectúa. en su mayor parte. mediante la
formalización de contratos tipo de duración variabie, en los que el precio se determina en
función del extracto seco que conten-sa la leche. De forma que no sólo es la relación oferta/
demanda la que determina el precio del litro de leche producido, sino las variaciones
estacionales en la composición de la leche.
A partir de la entrada en vigor de la Norma¡iva16192 de la Unión Europea el pa-uo
de la leche de oveja y cabra se realiza no sólo en función de su composición bromatológica
si no en función del contenido en gérmenes totales y se controla la presencia de inhibidores
y la adición de leche de otras especies o agua.
Tanto el queso como ei lechazo son productos de calidad, de alto valor y demanda
restringida, teniendo en cllenta, además, que la demanda de carne de lechazo aumenta de
forma importante en determinadas épocas del año (verano y Navidad).
En cuanto a las características económicas de las explotaciones, es de destacar la
proporción que suponen los ingresos provenientes de las subvenciones (77 ,6Vo a 30,57c de
los ingresos totales). Sin embargo, este valor es mucho menor que el encontrado cuando se
analizan las explotaciones ovinas dedicadas exclusivamente a la producción de carne, en
las cuales los in-eresos provenientes de las subvenciones superan el 50Vo de los ingresos
totales de las mismas.
En cuanto a los gastos, los derivados de la alimentación son los que presentan un
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mayor valor (69,7-187o de los gastos de la explotación). Como resultado de los valores de
ingresos y gastos, el margen bruto por oveja reproductora y por ha disminuye al aumentar
el tamaño de los rebaños (11.701, 8.791 y 7.904 pts/oveja y 10.468, 8.507 y 8.425 pts/ha,
para las explotaciones de tamaño pequeño, mediano y grande, respectivamente).
Cuando se considera el valor del margen bruto de las explotaciones por UTH, sin
tener en cuenta los ingresos provenientes de las subvenciones, en relación al salario mínimo
interprofesional para el año de estudio (156.403 pts/UTH), únicamente las exploraciones
ovinas de leche de mayor tamaño superan esta cifra (I.057 .591 , I.198.779 y 1.698.603 pts/
UTH para las explotaciones de tamaño pequeño, mediano y grande, respectivamente).
De un análisis tan elemental desde el punto de vista económico como el realizado
en este trabajo, es posible diferenciar claramente los sistemas que pueden ser viables
económicamente por sí mismos y aquellos en los que es preciso una transformación o
ayudar a su supervivencia económica, por rzvones sociales, de consen'ación medioambiental, etc.
CONSIDERACIONES FINALES
En este trabajo se ha pretendido dar una visión general de 1a situación de 1a ganadería
ovina Y caprina de leche y de los factores condicionantes en los sistemas de producción
existentes en una de las regiones tradicionales de este tipo de producción en Europa. El
objetivo que se ha pretendido es ei establecimiento de criterios a tener en cuenta ante el
desarrollo de esta actividad en países no tradicionales productores, como por ejemplo Chile.
En la actualidad existe un interés en muchos países para buscar nuevas alternativas en
producción animal. En el caso de Chile, Argentina, Uruguay y otros países del área
suramericana, la producción ovina y caprina de leche no existe, prácticamente, en la
actualidad, si bien existen informaciones de haber tenido una relativa importancia en el
pasado, 1o cual es lógico si se tiene en cuenta la influencia de los países mediterráneos en
las distintas olas de emigración a Sudamérica.
Cuando una actividad comienza es importante el establecer planes y estrategias a
corto, medio y largo plazo, tratando de plantear la evaluación de las distintas alternativas
de una manera aséptica, evitando interéses económicos o políticos que no siempre tienen
por que coincidir con el éxito del emprendimiento.
La implantación de la producción de leche ovina o caprina ha de hacerse,
lógicamente, de una manera gradual pero con una previsión de límites mínimos que es
necesario alcanzar a lo largo del tiempo para que la actividad productiva tenga implantación.
A modo de ejemplo, la producción de queso de oveja y cabra, bien en forma pura o en
mezclas con leche de vaca, es un producto con un mercado mundial, aún hoy en día en
crecimiento. En estas condiciones una factoría de transformación de productos lácteos,
existente o de nueva implantación, podría comenzar a incluir la leche de oveja o cabra en
sus productos. Sin embargo, las fábricas de transformación necesitan una garantía de un
aporte mínimo de leche para garantizaf vn abastecimiento de este tipo de productos en sus
mercados. Por otra parte, si existe una garantía de compra de leche por untr factoría es
evidente que la actividad se desarrollaría de una forma más intensa.
Teniendo en cuenta que la producción de leche ovina y caprina ha de desarrollarse
en base a sistemas pastorales, es preciso tener en cuenta las características de orografía,
clima, recursos humanos a nivel rural, etc., como condicionantes a la hora de establecer los
distintos sistemas de producción (raza animal, manejo, etc.).
Si bien los aspectos técnicos de la producción ovina y caprina de leche se encuentran
en un avanzado estado de desarrollo y es posible su transferencia, con las peculiaridades de
cada caso, a las zonas en los qlre este tipo de producción no es tradicional, una de las
primeras dudas que pueden surgir en la puesta en marcha de la actividad es la elección del
tipo de animal (raza o genotipo) sobre el que establecer la producción de leche. En este
sentido, sería conveniente tener en cuenta los erores y aciertos cometidos en los países
tradicionales de producción ovina de leche.
La existencia de razas ovinas, dedicadas a la producción de carne-lana, plantea
distintas posibilidades de actuación. Por una parte. se podrían utilizar las r¿rzas existentes
(Merino. Corriedale, etc.), estableciendo un programa de selección p¿rra la producción de
leche a largo plazo. Por otra parte, se puede plantear la producción de leche de ol'eja en
base a razas importadas especializadas en ia producción de leche. Ante estas dos situaciones
cKtrenrus cxisten ventajus e inconvenienles.
En el caso de establecer la producción de leche a partir de las rrzas existentes. las
ventajas serían 1a adaptación de los animaies. la reducida inversión en compra de animales
y que la producción de leche puede establecerse a nil'ei de las explot¿iciones ovinas de una
forma graduai. considerando los ingresos provenientes de ia venta de leche como un extra
a los inqresos existentes por la venta de carne-lana. Adernás, ante la producción de quesos
o derivados lácteos de tipo artesanal y alta calidad pudieran permitir una diferenciación de
los productos en el mercado, por las posibies dil-erencias genéticas en calidad de leche. Los
inconvenientes de esta alternativa estarían en que la producción por animal, en las etapas
iniciaies, es reducida y que ei tiempo necesario para alcanzar un incremento en producción
de leche por selección genética es elevado.
La alternativa de establecer 1a producción de leche en base a la importación de
razas especializadas en la producción de leche tiene la ventaja de una alta producción por
animai, desde las etapas iniciales del sistema. Sin embargo tiene los inconvenientes de la
adaptación de los animales a los nuevos ambientes, la alta inversión en la compra de animales
y 1a dependencia del exterior para ia renovación genética en etapas posteriores. Además, la
necesidad de disponer de personal formado en la producción de leche ovina o caprina puesto
que la instauración dei sistema no es gradual y la dificultad para obtener un producto
diferenciado de los existentes en el mercado internacional.
Ante esta situación son múltiples las posibilidades a desarrollar. Sin embar-eo, teniendo en
cuenta la experiencia en otros países, parece ser que un sistema estratificado en el cual se
mantengan las razas existentes en un plan de mejora y se produzcan Fl a partir de sementales
especializados en la producción láctea, tendría las mayores ventajas a corto, medio y largo
plazo.
Por último, este trabajo ha pretendido, a través de un mejor conocimiento de la
situación del sector ovino-caprino lechero, ayudar a recuperar el orgullo de las personas
que viven y desean vivir de esta ganadería, en el convencimiento de que sólo así sería
posibie seguir soñando en una sucesión de ganaderos, orgullosos de serlo, en un mundo
rural digno para todos.
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